EL PAPA DA LAS GRACIAS A LOS AUSTRIACOS POR EL ARBOL DE NAVIDAD

CIUDAD DEL VATICANO, 16 DIC 2000 (VIS).-El Santo Padre recibió esta mañana
a una delegación de la provincia austríaca de Carintia y de la iglesia de
Gurk-Klagenfurt en Austria y les dio las gracias por el árbol de Navidad
del Jubileo que han regalado para la Plaza de San Pedro, cumpliendo una
promesa efectuada hace tres años.

  El Papa tuvo un "saludo especial para el obispo Egon Kapellari y para
todos los peregrinos, entre los que se encuentra el gobernador de Carintia
con una delegación oficial y el alcalde de Gurk con un grupo del
ayuntamiento".

  "Cuando hace algunos días miraba desde la ventana de mi estudio la Plaza
de San Pedro -dijo Juan Pablo II- el árbol me ofreció inspiración
espiritual. Me gustaban los árboles ya en mi patria. Cuando se les mira
comienzan, de alguna manera, a hablar. Un poeta considera a los árboles
predicadores con un mensaje profundo: 'No predican doctrinas y recetas,
sino que anuncian la ley fundamental de la vida'".

  "Cuando florece la primavera, en la madurez del verano, en los frutos del
otoño, en el morir del invierno, el árbol narra el misterio de la vida".

  "Al igual que los árboles, los hombres necesitan raíces profundas.
Solamente quien está enraizado en la tierra fértil tiene estabilidad. (...)
Quien cree poder vivir sin cimientos, vive una existencia incierta que se
asemeja a raíces sin tierra".

  El Papa acabó su discurso con una referencia a Adán en el Jardín del
Edén, cuando comió del árbol del Bien y del Mal y a Cristo que murió en el
árbol de la Cruz: "Del árbol del Paraíso vino la muerte, del árbol de la
Cruz resucitó la vida".
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